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Evangelio:	Lucas	2,41-51	
	

"«¿Por	qué	me	buscabais?	¿No	sabıáis	que	yo	debıá	estar	en	las	cosas	de	mi	Padre?».	
Pero	ellos	no	comprendieron	lo	que	les	dijo.	
E? l	bajó	con	ellos	y	fue	a	Nazaret	y	estaba	sujeto	a	ellos.	
Su	madre	conservaba	todo	esto	en	su	corazón."	(Lc	2,49-51)	
	

En	 este	 pasaje	 del	 Evangelio	 de	 Lucas	 se	 describe	 cómo	 estamos	 llamados	 a	 vivir	
conscientes	del	misterio	de	Cristo	en	nuestra	vida.	Jesús	está	entre	nosotros;	vivimos	con	
E? l	«todos	los	dıás,	hasta	el	Sin	del	mundo»,	tal	y	como	prometió	(Mt	28,20).	Pero	E? l	está	
siempre	en	relación	con	el	Padre;	es	en	comunión	con	el	Padre	que	ama	y	sirve	salvando	al	
mundo.	Nosotros,	como	José	y	Marıá,	caemos	en	la	tentación	de	quedarnos	en	la	superSicie	
del	sentido	de	 la	presencia	de	 Jesús	en	nuestra	vida;	nos	acostumbramos	a	estar	con	E? l	
como	si	E? l	estuviera	con	nosotros	solo	por	nosotros	mismos,	solo	para	alegrar	nuestra	vida	
con	 su	 dulce	 presencia.	 En	 cambio,	 Jesús	 está	 con	 nosotros	 para	 cumplir	 su	misión	 de	
salvación	universal,	para	amar	al	mundo	hasta	el	Sinal,	hasta	la	Cruz	y	la	Resurrección.	
	

Esto	sitúa	nuestra	vida	ante	un	misterio	inSinito	de	amor.	Nos	encontramos	ante	el	misterio	
inSinito	de	la	Trinidad,	en	el	que	el	Hijo	vive	con	amor	y	obediencia	su	relación	con	el	Padre	
en	el	don	del	Espıŕitu	Santo.	
Es	un	misterio	inSinito	y,	sin	embargo,	está	inserto	en	nuestra	vida,	en	nuestras	relaciones,	
en	 nuestra	 cotidianidad.	 Como	 Marıá	 y	 José,	 no	 podemos	 comprenderlo,	 no	 podemos	
pretender	 comprenderlo,	 pero	 podemos	 estar	 ante	 este	 misterio	 con	 nuestro	 corazón,	
guardando	la	memoria	de	este	misterio	con	el	corazón	que	ama	a	Jesús,	que	lo	mira,	que	
habla	 con	 E? l,	 que	 vive	 con	 E? l	 cada	 cosa,	 cada	 circunstancia,	 cada	 pensamiento	 y	 cada	
palabra,	cada	mirada	hacia	los	demás	y	hacia	todo,	incluso	hacia	nosotros	mismos.	
	

Esta	es	la	pureza	y	la	belleza	del	corazón	inmaculado	de	la	Virgen	Marıá.	Es	un	corazón	que	
se	encuentra	ante	el	misterio	de	Cristo	en	cada	instante	de	la	vida	y	ante	todos	y	todo,	lleno	
del	deseo	de	que	E? l	se	revele,	y,	sobre	todo,	lleno	del	deseo	de	seguirlo,	de	decirle	«sı»́	en	
cada	instante,	de	obedecerle	a	E? l,	según	el	sentido	de	su	presencia,	ası	́como	su	Corazón	
divino	permanece	frente	al	Padre	para	amarlo	y	decirle	«sı»́	en	cada	instante	de	su	vida,	
hasta	la	muerte	en	la	Cruz,	que	por	eso	es	fuente	de	gracia	y	de	salvación	para	nosotros	y	
para	toda	la	humanidad.	
	

Vosotras,	 queridas	 Hermanas	Misioneras	 Hijas	 del	 Corazón	 Inmaculado	 de	Marıá,	 vivıś	
entre	nosotros	esta	vocación	—que	es	el	corazón	de	la	vocación	de	todo	bautizado	y	de	la	
vocación	monástica—,	vivıś	este	estar	dentro	de	la	vida	cotidiana,	en	el	«Nazaret»	que	es	
cada	 dıá	 de	 servicio	 en	 nuestra	 Casa,	 ası	́ como	 en	 todos	 los	 lugares	 donde	 vuestra	
Congregación	 está	 presente,	 tratando	 de	 vivirlo	 todo	 con	 el	 corazón	 de	 Marıá,	
contemplando	la	vida	de	Jesús	para	ver	en	cada	instante	del	dıá	y	en	cada	persona	la	luz	de	
su	presencia,	que	ama	y	sirve	a	la	misericordia	del	Padre.	
	

Por	eso,	queridas	Hermanas,	sois	un	gran	ejemplo	entre	nosotros	y	os	estamos	agradecidos,	
y	por	eso	rezamos	por	vosotras	para	que	podáis	vivir	siempre	esta	vocación	con	alegrıá,	
paciencia	y	ardiente	caridad.	
	

Fr.	Mauro-Giuseppe	Lepori,	Abad	General	OCist	


